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ADVIENTO – DOMINGO III A 

(12-diciembre-2010) 

 

Jorge Humberto Peláez S.J. 

jpelaez@javerianacali.edu.co 

 

 Lecturas: 

o Profeta Isaías 35, 1-6ª. 10 

o Carta de Santiago 5, 7-10 

o Mateo 11, 2-11 

 

 El tema central de la liturgia de este domingo es la pregunta que Juan 

Bautista formula a través de sus discípulos: “¿Eres Tú el que debe 

venir o tenemos que esperar a otro?”. A lo largo de su historia, el 

pueblo había sido testigo de la actividad desplegada por numerosos 

mensajeros que anunciaban la esperanza del Salvador de Israel. 

Desde la cárcel, Juan se pregunta si Jesús es otro mensajero o si, 

finalmente, ha llegado la hora de la salvación. 

 

 En nuestra época muchos contemporáneos se preguntan por la 

identidad de Jesús; lo admiran en su dimensión humana como líder 

social, como constructor de un nuevo modelo de convivencia y como 

humanista. Pero tienen una gran dificultad para captarlo en su 

totalidad como Hijo eterno del Padre hecho hombre en las entrañas 

de María. Por eso la pregunta que hace el Bautista es muy actual. 

 

 ¿Cómo responde Jesús? Lo hace de manera indirecta: 

o Su respuesta tiene como telón de fondo un hermoso texto del 

profeta Isaías, cuya lectura acabamos de escuchar; en él se 

describe la realidad nueva y gozosa que inaugurará el Salvador 

de Israel. 

o Jesús deja que los hechos hablen por sí mismos de manera que 

Juan Bautista sea quien saque las conclusiones: “Vayan a 

contar a Juan lo que están viendo y oyendo: los ciegos 
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recobran la vista, y los cojos andan; los leprosos quedan 

limpios de su enfermedad, y los sordos oyen; resucitan los 

muertos, y a los pobres se les anuncia la buena noticia” 

o La inquietud expresada por los discípulos de Juan es 

dilucidada, no a través de discursos teóricos, sino a través de 

hechos concretos de misericordia. El testimonio vale más que 

mil palabras… 

 

 A continuación Jesús se refiere a la persona y a la obra del Precursor. 

Alaba la reciedumbre de su carácter que lo ha llevado a enfrentarse al 

rey, cuyo comportamiento escandaloso ha denunciado. También 

expresa admiración ante la austeridad de su tenor de vida. Y cierra su  

valoración afirmando que “no ha nacido de mujer nadie más grande 

que Juan el Bautista”. 

 

 Estas sencillas reflexiones inspiradas en el evangelio nos dejan dos 

lecciones: en  primer lugar, debemos profundizar en el significado de 

Jesús para nuestras vidas; preguntémonos si lo vemos como un 

simple hombre o descubrimos en Él el rostro visible de Dios amor; en 

segundo lugar, tomemos conciencia del impacto que produce el 

testimonio de vida, más elocuente que muchas explicaciones 

conceptuales; las acciones obradas por Jesús  para aliviar  el dolor 

humano y el  estilo de vida del Bautista convencieron a muchos de 

sus contemporáneos. 

 

 En este III domingo de Adviento, cuando nos preparamos para 

celebrar el misterio del nacimiento del Hijo de Dios, dejemos que la 

alegría inunde nuestro corazón y  que las poéticas palabras del 

profeta Isaías resuenen en nuestro interior: “Se alegrará el desierto, 

tierra estéril, la estepa se llenará de flores y de júbilo. ¡Valor! ¡No 

tengas miedo! Miren: ya llega su Dios a hacer justicia; viene en 

persona y les da la salvación”. 


